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Por Harriet R. Uchtdorf

L a Segunda Guerra Mundial 
acababa de terminar y la 
mayoría de las personas 

en Alemania no tenían ni mucha 
comida ni dinero. Se acercaba mi 
cumpleaños, que era unas pocas 
semanas antes de Navidad. Yo no 
esperaba recibir ningún regalo para 
Navidad ni para mi cumpleaños, 
puesto que sabía muy bien —incluso 
siendo una niña pequeña— que 
nuestros padres tenían grandes 
dificultades para satisfacer aun 
nuestras necesidades básicas. En la 
gran ciudad en la que vivíamos, la 
hambruna siempre estaba presente; 
era una época triste y oscura.

Para mi sorpresa y alegría, el día 
de mi cumpleaños encontré, sobre 

la mesa de la cocina, un magnífico 
regalo —sólo para mí. Era el regalo 
más hermoso que podría haber 
imaginado: un pequeño Weihna-
chtsbaum, un árbol de Navidad de 
tan sólo 30 cm, cubierto de delica-
dos adornos de papel de aluminio 
hechos a mano. El papel de alumi-
nio reflejaba la luz de nuestra sala 
de estar de una manera encanta-
dora. Al inspeccionar los adornos 
de aluminio, me di cuenta con gran 
asombro de que estaban llenos de 
pequeños trocitos de azúcar acara-
melada. Era como un milagro. ¿De 
dónde había sacado mi madre el 
pequeño árbol, el papel de alumi-
nio y el azúcar tan poco común?

Hasta el día de hoy, no sé cómo 
hizo para que ocurriera ese milagro 
en un momento en que ninguna de 

El árbol de NAVIDAD
esas preciadas cosas estaba dispo-
nible. Lo conservo en mi corazón 
como un símbolo del profundo amor 
de mis padres hacia mí y como un 
símbolo de esperanza, de amor y del 
verdadero significado de la Navidad.

Durante la temporada navideña, 
todavía colocamos un árbol de Na-
vidad en nuestra casa, pero ahora 
está decorado con luces eléctricas y 
toda variedad de adornos. Cuando 
estamos con nuestros hijos y nues-
tros nietos, la belleza del árbol y de 
las luces brillantes trae calidez a mi 
corazón y recuerdos dulces de un 
momento familiar feliz ocasionado 
por un pequeño árbol con adornos 
brillantes de papel de aluminio. ◼
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